

[image: cover.jpg]




	 [image: ]

	 

	Traducción de Noemí Sobregués

     

	Ilustraciones de Magalie Foutrier

     

     

    [image: ]


 

 

SÍGUENOS EN

[image: imagen]

 

[image: imagen] @megustaleerebooks

	 

[image: imagen]  @megustaleerkids

 

[image: imagen] @megustaleerkids

 

[image: imagen]  @megustaleerkids

 

[image: imagen]


		
			[image: ]

		


		
			[image: ]

			—Te lo advierto, ¡no voy a perder mi puesto!

			Bilal se dirige a la mesa de ping-pong sacando pecho y coge la pala que le tiende Zoé. Colas, con la pelota en la mano, espera a que su nuevo contrincante esté listo.

			«No dejes que te ponga nervioso», se dice a sí mismo. «No es más que autobombo.»

			Los dos niños son alumnos del sexto nivel, el primer año de la que se considera la mejor escuela de danza de Francia, donde estudian tanto alumnos internos como externos. Junto con cuatro niñas de su edad, forman una pandilla de amigos inseparables. Ese martes se han reunido en el patio interior que separa el edificio de danza del de las clases. Tras haber pasado la mañana estudiando, han comido y han asistido a su clase de danza clásica de primera hora de la tarde. Ahora aprovechan un recreo para hacer un torneo de tenis de mesa.

			¿Las normas? Las partidas son de seis puntos, no hay puntuación mínima, y el que pierde cede su lugar al siguiente jugador. El que gana se queda en la mesa hasta que pierda.

			Bilal se decide por fin a hacer el saque.

			—¡Empezamos! —exclama lanzando la pelota justo a la esquina de la mesa.

			Colas se tira hacia un lado, pero su pala llega un segundo tarde.

			—¡Uno a cero! —grita Bilal levantando los brazos—. Chicas, ¿habéis visto el golpe? ¡Me ha encantado!

			Zoé se echa a reír. Acaba de perder seis a dos frente a Colas y le gustaría mucho que Bilal la «vengara».

			—¡Dos a cero! —indica Maïna mientras la pelota sale de la mesa por un mal lanzamiento de Colas—. ¡Aún puedes remontar!

			El niño sonríe y lanza un saque ganador.

			—¡Dos a uno! —dice Constance en tono neutro.

			Sin embargo, si a Colas le gustaría impresionar a alguien, es a la guapa morena. Aunque tienen la misma edad, ella ya está en sexto, porque se saltó un curso, y él aún está en quinto... De repente teme que Constance lo considere un niño.

			«Más niño de lo que soy», piensa con amargura.

			Para compensar, fanfarronea sacando por segunda vez.

			—¡Preparaos, siento que la partida va a dar un giro!

			Con una sonrisa orgullosa, Colas constata que Bilal se ha dejado engañar por el efecto que le ha dado a la pelota.

			—¡Dos a dos, iguales! —exclama Sofia sacando el móvil para hacerles una foto—. Sonreíd, per favore.

			Colas se pasa la mano por el pelo rubio y adopta su pose preferida delante del objetivo: cabeza un poco hacia abajo, mirada hacia arriba y sonrisa torcida. Al otro lado de la mesa, Bilal saca la lengua y hace la V de la victoria. Está claro que los dos amigos tienen estilos muy diferentes.

			La partida continúa... y Colas no tarda en perderla. Aunque el rubio es un jugador técnico, que domina la trayectoria de las pelotas y los efectos, su adversario es superior físicamente: es más alto y más fuerte. ¡Es imposible atrapar los remates de Bilal!

			Por eso Zoé acaba anunciando:

			—¡Seis a cuatro! ¡Otra victoria de Bilal, que conserva su título de campeón!

			—Lo siento, Colas —murmura Sofia dándole un beso de consolación en la mejilla.

			Los dos niños se chocan la mano, pero el rubio no lo hace de corazón. Últimamente le cuesta aceptar las derrotas.

			—¡Me tomaré la revancha, ya lo verás!

			—¡De ilusión también se vive, renacuajo! —replica Bilal—. Entretanto, mueve el culo, que vamos a llegar tarde a clase.
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			—¡Bienvenidos, bienvenidos! —canturrea el señor Jankovic, el profe de expresión musical, cuando los primeros alumnos cruzan la puerta de la sala—. ¡Un día precioso para hacer arte! Espero que estéis creativos...

			Los seis amigos de la pandilla se sonríen. Estas clases les gustan especialmente. En primer lugar, porque son mixtas y asisten todos juntos. Pero también porque les permiten crear pequeñas coreografías, liberarse y expresar su personalidad. Colas observa a su pandilla mientras va a sentarse al centro de la sala, delante del piano del señor Jankovic.

			Los seis alumnos son amigos desde el curso de prácticas, el período de seis meses después de las audiciones para entrar en la escuela que sirve para preparar el examen de ingreso al sexto nivel.

			«Aunque somos todos tan diferentes...», observa Colas.

			Bilal, por ejemplo. Los dos jóvenes bailarines son muy amigos, aunque sus historias son muy distintas. En la familia de Colas la danza clásica tiene una importancia capital. Sin embargo, Bilal tuvo que luchar mucho para que le permitieran dedicarse a una actividad «de niñas».

			—¿Ha llegado todo el mundo? —pregunta el señor Jankovic—. Pues ¡en marcha!

			Los alumnos pegan botes. No es necesario explicar el ejercicio, porque ya lo conocen: uno a uno proponen un sonido o un gesto, da igual, que luego toda la clase repetirá. Es una especie de calentamiento.

			Colas sonríe a Zoé. La rubita se siente como pez en el agua. Se le ocurren mil ideas por segundo y desborda energía. Es la más pequeña de la pandilla y comparte habitación en el internado con la dulce Maïna, siempre dispuesta a hacer favores... y con la guapa y misteriosa Constance, que tanto intriga a Colas. «Nunca sabemos lo que piensa...» La última de la pandilla, Sofia, precisamente está haciendo un ruido bastante raro, que parece... «¿Un grito de delfín?», se pregunta Colas mientras, como los demás alumnos, intenta en vano repetirlo.

			Todos se parten de risa, y el señor Jankovic tiene que dejarles hacer una pausa.

			—¿Qué era exactamente, Sofia? —le pregunta sonriente—. ¿Una especialidad italiana?

			La rubia se ruboriza hasta las orejas y contesta levantando las manos:

			—No lo sé, me ha salido solo...

			La clase se retoma rápidamente y los alumnos pasan al canto. A Colas no le gusta mucho su voz, pero empieza a acostumbrarse a cantar en grupo. Y luego el señor Jankovic les hace trabajar la expresión de la cara y del cuerpo, y siempre elige canciones que se parecen a él: alegres, optimistas y divertidas.
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			Su alegría de vivir se contagia. Cuando están con él, los alumnos vuelven a ser niños sin preocupaciones. Se divierten. Y hoy la magia vuelve a funcionar. Ante las caras felices de sus amigos, Colas sonríe y olvida su derrota al ping-pong. «Aun así, qué suerte haberlos encontrado.»
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			La clase de danza clásica del miércoles ha sido especialmente agotadora desde el punto de vista físico. Colas camina despacio por el vestíbulo del edificio de danza. No tiene demasiada prisa por empezar la segunda clase de la tarde, la de danza folclórica.

			De repente ve una multitud. Una docena de niñas de los niveles inferiores se ha detenido delante de una sala de danza de la planta baja. Colas se acerca a ver qué les ha llamado tanto la atención... Ve a su hermano mayor, Frantz, en pleno grand jeté, que parece volar por encima del parqué azul. La clase de danza de los chicos del segundo nivel ha terminado, y ahora Frantz se reúne con sus compañeros. No es el más alto ni el más musculoso de los bailarines, pero llama la atención. Su rostro de rasgos delicados, su expresividad y sus altos saltos le permiten desmarcarse de los demás.

			«Es cierto que da gusto mirarlo», piensa Colas, que se da perfecta cuenta de que muchas niñas de la escuela son fans de Frantz. Siente una mezcla de orgullo y celos. Orgullo porque es su hermano, su eterno modelo, el que le abrió el camino... Y celos porque es más en todo: más mayor, más guapo y con más talento. Colas está harto de que todo el mundo los compare. «Tiene quince años, cinco más que yo, siempre iré por detrás de él», piensa apretando los dientes. Sin embargo, aunque sabe que la carrera está perdida de antemano, sigue queriendo participar.
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			—¡Qué bueno es tu hermano! —exclama Maelys, una niña del sexto nivel, con ojos brillantes.

			—Con él en la escuela no necesitas padrino —añade Malo, que también se ha detenido al ver la multitud de niñas—. ¡Qué guay!

			«Padrino» o «madrina» es como llaman a los alumnos más mayores que ayudan a los pequeños a adaptarse a la escuela. Los aconsejan, los tranquilizan y los consuelan. Gracias a ellos, la ausencia de la familia no les resulta tan dura.

			Colas sabe que los demás alumnos creen que se alegra cuando le hablan de Frantz..., pero todo lo contrario. Porque su hermano nunca ha querido hacer ese papel con él. La verdad es que casi siempre lo ignora totalmente. En ese momento Frantz sale de la sala. Pasa por en medio del grupo de los pequeños enfrascado en una conversación con un compañero, sin mirarlo siquiera.

			Para Colas es como si le hubiera dado una bofetada delante de todos. «¿Tanto le costaría decirme hola? ¿O saludarme con la mano? ¡Parezco idiota delante de todo el mundo!»

			Como se niega a que se le note la decepción, se aleja rápidamente del vestíbulo y se dirige al parque de la escuela. Al sitio al que va cuando quiere estar solo, que no siempre es fácil cuando se vive en un internado.

			«¡Qué suerte tener a tu hermano en la escuela!», le dicen a todas horas. «La verdad es que Frantz no me ve, no me habla y le importa un bledo cómo me siento», piensa Colas. La única vez que había ido a su habitación, unas semanas después de haber empezado en la escuela, para pedirle consejo sobre una clase complicada, Frantz lo había mandado a freír espárragos.

			—Te lo advierto, no voy a hacerte de canguro —le dijo resoplando ruidosamente—. Si pensabas pegarte a mí, olvídalo.

			No tuvo que decírselo dos veces... Desde entonces, Colas no volvió a molestar a su hermano con sus historias.
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